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INSTRUCCIONES Y CRITERIOS GENERALES DE CALIFICACIÓN  

        Después de leer atentamente los textos y las preguntas siguientes, el estudiante deberá escoger una de las dos opciones 
propuestas y responder a las cuestiones de la opción elegida.  
CALIFICACIÓN: La cuestión 1ª se valorará sobre 2 puntos, la cuestión 2ª sobre 1 punto, la cuestión 3ª sobre 1,5 puntos, la 
cuestión 4ª sobre 2,5 puntos, la cuestión 5ª sobre 3 puntos. 
TIEMPO: 90 minutos. 

 
OPCIÓN A 

 Para la mayoría de la gente, como también para el periodismo y los medios de masas en general, las artes 
se ocupan de producir objetos valiosos, bonitos, decorativos, únicos o preciosos. Y así ha sido, en efecto, durante 
algunos períodos históricos, como cuando los pintores trabajaban para las grandes casas de la nobleza y el clero. 
Sin embargo, durante períodos mucho más prolongados no se ocuparon de tal cosa, como en los quinientos años 
que van del siglo VIII al siglo XIII. En ese gran río del arte bizantino, cristiano, medieval, románico, feudal y 
gótico, que de todos estos nombres goza, la belleza, el preciosismo, la originalidad o el coste eran valores 
secundarios. El principal era la exaltación espiritual, el enigma divino sobre el destino humano.  
 Tampoco, desde luego, en otro período, cuyas similitudes con el arte medieval pueden llevar a equívoco, 
que es el período de las vanguardias y posvanguardias, entre 1890 y 1990. Cien años en los que tampoco la belleza 
o la exquisitez o el preciosismo contaron apenas para nada, aunque sí (y de qué manera) la originalidad y la 
actualidad. De hecho, estos méritos suplantaron a todos los demás valores. En cualquier caso, tanto el arte remoto 
(las culturas llamadas primitivas), como el lejano (el arte románico), coinciden con el arte moderno en no obedecer 
al tópico del objeto bello, ornamental, precioso o único.  
 Visto desde una perspectiva mucho más general, las artes constituyen un conjunto de prácticas 
notablemente diversas que nacen en el origen mismo de lo humano (es decir, de lo mortal), desde las primeras 
entalladuras sobre huesos animales hasta los frescos troglodíticos, y nunca nos han abandonado, incluso cuando las 
condiciones de supervivencia habrían aconsejado dejar esas prácticas para intentar salvar el pellejo. Puede decirse 
que la producción de esos signos que los modernos llamamos artísticos y cuyo nombre se aplica tanto a un ídolo de 
terracota azteca como al urinario de Duchamp, es indistinguible de la aparición en el cosmos de un animal 
consciente de que ha de morir.  
 Las artes, desde este punto de vista más general, como las religiones y las ciencias, parecen más bien un 
desesperado intento por imponer un sentido a nuestra vida, tan efímera como insensata. (Félix de Azúa, 
Autobiografía sin vida, 2010) 

 

CUESTIONES 
1.  Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las preguntas siguientes: a) 

Enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características lingüísticas y estilísticas más 
sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es. (0,25 puntos) 

 
2. Redacte un resumen del contenido del texto. (1 punto) 
 
3.  Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de que un automóvil u otro objeto de diseño industrial 

pueda ser un objeto artístico. (1,5 puntos) 
 

4.a. Analice sintácticamente: Las artes parecen un desesperado intento por imponer un sentido a nuestra vida. 
(1,5 puntos) 

4.b.  Indique a qué categoría gramatical o clase de palabras pertenece supervivencia, analice su estructura 
morfológica y señale a qué proceso de formación de palabras responde. (1 punto) 

 
5.a. La literatura del siglo XVIII. Ensayo y teatro. (2 puntos) 
5.b. Comente los aspectos más relevantes de la obra del siglo XX anterior a 1939 que haya leído en relación 

con su contexto histórico y literario. (1 punto) 



OPCIÓN B 
 

 Ya no es propio tan solo del príncipe o del político ser “un gran simulador y un gran disimulador”, 
como quería Maquiavelo; esa es hoy la condición universal para sobrevivir y, más aún, para medrar. Lo 
mismo en lo privado que en lo público, los seductores se entregan en cuerpo y alma a acicalarse, y acaban 
confundidos por su propia careta. Por mucho que rasquemos, no hallaremos nada debajo. 
 Y puesto que ya no hay alma que vender al diablo, traficamos con la imagen como su sucedáneo 
más aproximado. Quien mejor se anuncie, quien sepa aplicar a sus fines los resortes de la propaganda      
—aunque solo eso sea—, ese es el que triunfa. Es algo que está casi al alcance de cualquiera: basta con 
dominar unos cuantos tics, ciertos signos externos, hacer como que se cree en lo que no se cree. Se trata, 
en suma, de apuntarse al mimetismo colectivo y vestir el uniforme como normas insuperables de vida. 
Frases hechas, poses, modas de todas clases, gestos estereotipados… contribuyen a instalarnos en el reino 
de la imagen dominante. Y así hasta que se imponga la nueva. 
 Desde estos carriles mentales, ¿qué es lo que nuestra cultura censura como nefasto? Nada más que 
la apariencia indebida. Lo inadmisible no es que algo funcione mal, sino que así lo haya parecido a 
muchos, que el fallo haya sido descubierto. Lo que debe importar no es el escándalo de este o aquel 
partido, institución o empresa (ponga el lector aquí los nombres propios que correspondan), sino que su 
difusión acarree el temible deterioro de su imagen. No anda lejos el sentido de esa frase por la que los 
partidos políticos acostumbran hoy a manifestar a modo de autocrítica su fracaso electoral: lo que pasa es 
que no hemos sabido comunicar. Es decir, nuestras ideas y programa eran lo correcto, pero ha fallado el 
mensaje o su transmisión. Como en una estrategia de ventas, el “qué” se comunica; la propuesta no se 
justifica por su contenido sino por su continente o envoltorio. Entonces, ¿a qué se llama cambiar algo? No 
a transformar la realidad —¡como si hubiera otra posible!—, sino tan solo a cambiar su imagen. No es 
cuestión de tocar lo que las cosas son, sino el modo como las percibimos, la idea que nos hacemos de 
ellas. Son los aparatos de propaganda los que deben hacerlo mejor. A partir de aquí, cualquier técnica de 
manipulación y coerción de las conciencias (categorías, valores, gustos) está justificada. Al reducirla cada 
vez más a política de imagen, la política se degrada a cosmética, como ya había anticipado el viejo Platón. 
(Aurelio Arteta, Tantos tontos tópicos, 2012) 
 
 
 

CUESTIONES 
 

1.  Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las preguntas siguientes: 
a) Enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características lingüísticas y estilísticas 
más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es. (0,25 puntos) 

 
2. Redacte un resumen del contenido del texto. (1 punto) 
 
3.  Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de la opinión de que una persona agraciada 

físicamente tenga más posibilidades de triunfar en la vida. (1,5 puntos) 
 
4.a. Analice sintácticamente: Las frases hechas contribuyen a instalarnos en el reino de la imagen 

dominante. (1,5 puntos) 
4.b.  Explique el concepto de metáfora y el sentido metafórico de la siguiente expresión del texto: [Los 

seductores] acaban confundidos por su propia careta. Por mucho que rasquemos, no hallaremos 
nada debajo. (1 punto) 

 
5.a.  El teatro de 1939 a finales del siglo XX. Tendencias, autores y obras principales. (2 puntos) 
5.b.  Comente los aspectos más relevantes de la obra del siglo XIX que haya leído en relación con su 

contexto histórico y literario. (1 punto) 


